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Introducción’ 

Este artículo examina la evolución y las características de la oferta de la 
educación superior (ES) chilena en los últimos 15 años. Entre 1990 y 2002, la 
ES ha más que duplicado su tamaño y ha aumentado fuertemente su caber- 
tura. De cerca de 200.000 estudiantes matriculados en el pregrado en 1990, 
se pasó a cerca de 500.000 en 2002, mientras que la cobertura del grupo de 
edad comprendido entre 18 y 24 años pasó de menos de 20%, en 1990, a 
33V0, en 2002, esperándose que supere el 40% al 2010. Si bien no se puede 
sostener que la ES en Chile sea universal, es un hecho que hoy existen mu- 
chas más alternativas que hace 20 años. También es un hecho que muchos 
de quienes solo podían aspirar a completar su enseñanza media -hoy requi- 
sito casi básico para obtener un empleo “promedio”- tienen la posibilidad 
de seguir educándose. Sin perjuicio de que los factores socioeconómicos 
marcan fuertemente la pauta en términos de acceso y selectividad, el país 
cuenta con un sistema de educación superior masivo, que sigue creciendo a 
tasas importantes. 

Hay muchos artículos sobre los cambios de la ES y los efectos -deseables 

Agradezco las valiosas observaciones que me hicieron Pilar Romaguera, ,JosE Joaquín 
Brunner y Patricio Meller, con quien he discutido en muchas oportunidades este articulo. 
Tambi&n quisiera destacar los consejos y el interés en este trabajo por parte de Gustavo 
Villalón y Jorge Villalón, profesionales del Departamento de Demografía del INE. Cierta- 
mente el único responsable de lo que aparece en este artícelo es quien cscribc. 
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o no- derivados de la incorporación del sector privado. Sin el afán de pro- 
fundizar, quisiera señalar que se optó en Chile por tener “más y mejor ES” a 
través de la apertura del sistema al sector privado, lo cual significa que este 
cada vez tenga una importancia mayor. De hecho, actualmente, la mayoría 
de quienes estudian en el nivel terciario lo hacen en una institución privada. 
Se trata de un proceso irreversible. La evidencia empírica muestra que el 
sector privado ha hecho una contribución notable al “más”, mientras que el 
“mejor” es un aspecto que requiere más investigación. El debate sobre la 
calidad de las nuevas instituciones privadas requiere focalizar la atención en 
un aspecto relevante y de mayor alcance: la definición de un benchmarking 
para evaluar la calidad de la educación superior chilena, independientemen- 
te de quiénes sean los dueños de las instituciones y de sus relaciones históri- 
cas con el Estado. 

Como consecuencia de la expansión de la oferta, cada año un número 
creciente de personas con alta calificación se incorpora al mundo del traba- 
jo. Es razonable suponer que una mayor disponibilidad de recursos huma- 
nos calificados afectaría el valor relativo de la educación superior, medido 
por los retornos de esta en los salarios. Sin embargo, los datos de la encuesta 
CASEN muestran un sostenido aumento de los retornos de la ES en los sala- 
rios, acompañado de un deterioro de los de quienes ostentan educación se- 
cundaria (ver, por ejemplo, Bravo et al., 1098; Beyer, 2000; Puentes, 2000). 
Si bien la información no permite examinar lo que sucede en carreras espe- 
cíficas y ocupaciones, estos estudios muestran que, al menos en general, esa 
suposición estaría errada. Lo mismo se desprende y concluye en otros artí- 
culos de este libro. 

Lo anterior es relevante si se piensa que hay carreras que han crecido de 
manera impresionante en los últimos 10 0 12 años (como se verá en el trans- 
curso del artículo), muy por sobre el crecimiento del sistema en general, y no 
disponemos de datos que permitan sacar conclusiones sobre qué sectores se 
verían afectados en cuanto a la empleabilidad. Sin embargo, a nivel agrega- 
do, las tasas de desocupación y los ingresos de los graduados de la ES, no 
revelan en absoluto la existencia de una situación desmedrada (ver artículos 
de 1’. Meller y Mizala y Romaguera en este mismo volumen). 

Para analizar los notorios cambios en la oferta de educación superior y su 
eventual efecto sobre el status ocupacional de los egresados, este artículo se 
desarrollará en cuatro partes. La primera versará sobre la oferta educativa, 
entendida como el conjunto dc alternativas de estudios que el sistema edu- 
cacional de ES dispone, es decir, los tipos de instituciones, niveles, progm 
mas y carreras que se imparten, las áreas del conocimiento en que se con- 
centran y la evolución de la cantidad de matriculados. La segunda parte 
abordará la oferta de graduados, entendida como el flujo de graduados anuales 
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1. Oferta de educación superior 

1. Instituciones de educación superior 

Entre 1964 y 1980 solo existian 8 universidades, las cuales constituían el 
universo de la ES. La reforma de 1980 permitió la creación de nuevas institu- 
ciones de educación y la diversificación del sistema. En el caso de las univer- 
sidades privadas, más de la mitad fueron fundadas a fines de los ‘80. Ya en 
los ‘90, se observa una tendencia a la baja del número de instituciones, fun- 
damentalmcnte por cierres y por la fusión de instituciones. A comienzos de 
la década de los ‘90 el número de instituciones supera las 300, disminuyen- 
do a 226 al año 2003 (ver Gráfico 1, en p. 134). 

Entre 1995 y 2003 el número de instituciones disminuyó en un 11%. 
Habida cuenta del aumento sostenido de la matrícula, tenemos que el tama- 
ño promedio por institución se ha incrementado de 662 a 1.950, con lo cual 
se puede afirmar que el sistema ha ganado en eficiencia (sobre este aspecto 
se volverá más adelante). 

El quiebre que se aprecia en el año 1989 obedece fundamentalmente a la 
percepción existente en cuanto a que un gobierno de la oposición de la épo- 
ca pondría trabas o frenaría el crecimiento de la educación superior privada, 
lo cual se puede considerar como una sobre reacción. Si se observa el Gráfi- 
co 1, se tiene una caída paulatina en el número de instituciones a partir de 
1992. En efecto, en 2003 el número de instituciones disminuye, contándose 
menos instituciones que en 1989. Ap arentemente, al inicio del siglo XX1 se 
estaría estabilizando el número de instituciones de ES. 

Observando la evolución por tipo de institución, la mayor variación se 
aprecia en los Centros de Formación Técnica (cm), cuyo número ha fluctua- 
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